
Es un servicio que no está regula-
do, pero cuya demanda crece
por el temor a ser víctima de un
atraco, de portonazos e incluso

secuestro. Los guardaespaldas son con-
tratados en Chile bajo la figura de un
chofer, ayudante y otros oficios, pero
tienen instrucción y permiso para por-
tar y movilizar armas, en ciertos casos.
De esta manera, si el auto del contratan-
te es interceptado por asaltantes, este
guardaespaldas podría actuar en defen-
sa propia o del grupo que conduce y
disparar si es necesario, afirman varios
integrantes de este mercado que no qui-
sieron ser citados.

Hay un escenario en el país que ha
permitido “crear” este negocio. Duran-
te 2024, el delito de secuestro llegó a
868 casos, 2,1% más que en 2023, según
el cuarto reporte realizado por la Divi-
sión de Estudios de la Fiscalía Nacional,
denominado “Fenómenos Criminales”. 

El Equipo contra Crimen Organizado
y Homicidios (ECOH) ha hecho 125
arrestos por plagios desde que partió
esa unidad especializada en el Ministe-
rio Público, a fines de 2023.

Dado el temor, la necesidad de mayor
seguridad aumenta para un grupo de la
población que siente que es un potencial
objetivo a la luz de los hechos. Normal-
mente, estos trabajos se realizan a hono-
rarios, con contrataciones para salidas es-
pecíficas, como una salida a un concierto,
a un teatro, una actividad pública o un
evento en donde es protagonista. Hay
empresarios que buscan guardaespaldas
con un físico imponente, que siguen a su
cliente donde vaya, pero sin armas, por-
que no tienen la calificación (por jerar-
quía militar o policial) que los habilite. Es
más un efecto disuasivo por apariencia.

Hay otra área donde hay mayor interés:
el blindaje de autos. En Chile ya sumarían
más de una decena las empresas que ofre-
cen la protección, un proceso cuyo valor
parte en US$ 25.000 por vehículo.

Las tarifas

Los precios por salida oscilan en tor-
no a los $200 mil.

Existen ejemplos de trabajos de guar-
daespaldas por $60 mil o $50 mil, que

no toman más de media hora, cuando
algún cliente quiere ir del banco A, a co-
brar un cheque por una suma alta, y lue-
go depositar en el banco B. Pero los
montos pueden ser mucho más altos y
dependen también de la preparación
del acompañante, que puede ser un co-
mando o infante de marina. En suma,
todos aquellos exintegrantes de las
Fuerzas Armadas y fuerzas de orden
público y seguridad (carabineros o ex-
PDI) autorizados para porte y tenencia

de arma, podrían dedicarse a esto. Sub-
oficiales, coroneles y generales estarían
habilitados, afirma un exuniformado
que habla en condición de anonimato.

Pero también, señalan desde la PDI,
existen firmas de seguridad estableci-
das, de transportes de valores y que
ofrecen seguridad, donde algunas de
ellas tienen este tipo de servicios que, en
términos legales, no están permitidos, y
claramente corresponde a un vacío en la
formalidad que se usa a la hora de exhi-

bir la oferta y definir la facturación. Bas-
ta con señalar que es “un servicio de se-
guridad”, lo cual claramente es muy
amplio y es lo que se utiliza en regla ge-
neral por las empresas, precisan. 

¿Es legal?

En Carabineros indican que los en-
cargados de la seguridad pública son
ellos y la PDI, y no está permitido que
un chofer (exuniformado con porte y te-
nencia de arma) pueda defender a terce-
ros. Puede operar como chofer y defen-
derse él en una eventualidad, pero no a
terceros. “Esa figura no existe”, recal-
can, no es legal ser guardaespalda.

La Subsecretaría de Prevención del De-
lito señala que “desde una perspectiva ju-
rídica, los servicios de escoltas o guarda-
espaldas no están regulados ni autoriza-
dos bajo el Decreto Ley N° 3.607 de 1981
vigente, ni tampoco estarán permitidos
cuando entre en vigor la Ley de Seguri-
dad Privada 21.659 (28 de noviembre)”.

Si bien manifiestan que es posible infe-
rir que, a partir de determinados hechos
de conmoción pública como secuestros
extorsivos u otras dinámicas delictuales
violentas, se puede generar una mayor de-
manda por protección personal, “es fun-
damental aclarar que el servicio ocurre al
margen del marco regulatorio actual”.

Indican que la seguridad es una fun-
ción esencialmente estatal, y los priva-
dos solo pueden participar en las activi-
dades expresamente autorizadas por
ley, entre las cuales no se encuentran los
servicios de escoltas personales.

En la subsecretaría afirman que la
protección personal reviste problemas
de tipo legal en el marco vigente: “En

primer lugar, las empresas que ofrecen
estos servicios lo hacen sin autorización
de la Prefectura de Carabineros, pues
esta institución no ha otorgado permi-
sos para actividades de escoltas o guar-
daespaldas. Segundo, es posible obser-
var que un segmento importante de
operadores de este mercado incipiente
son exmiembros de las Fuerzas Arma-
das o de Orden que, si bien pueden por-
tar armas para su protección personal
bajo el Decreto Ley N° 3.356, no pue-
den hacerlo como un servicio remune-
rado de seguridad privada”.

Precisan que algunos prestadores
utilizan artes marciales no deportivas
(como Kung Fu, Jujitsu o Kick Boxing)
que requieren autorización de la Direc-
ción Nacional de Movilización Nacio-
nal (DGMN), pero el permiso no los ha-
bilita para prestar seguridad personal. 

Advierten que la oferta de este servicio
informal conlleva riesgos penales gra-
ves. Por ejemplo, los casos en que un in-
dividuo proporcione el servicio de escol-
tas que porten armas de fuego, y también
quienes contraten estos servicios. Incu-
rren en un delito sancionado con presi-
dio menor, multas de 200 a 500 ingresos
mínimos mensuales, e inhabilitación
perpetua para actividades de seguridad.

Asimismo, las empresas que ofrecen
esta seguridad se exponen a sanciones
administrativas y demandas civiles al
operar sin el marco legal adecuado. Por
constituir un segmento que opera fuera
de la ley, en la subsecretaría señalan que
no hay cifras que den cuenta de la mag-
nitud de este mercado. “En ese sentido,
el seguimiento de estos hechos corres-
ponde a instituciones policiales o de
persecución penal, pues son servicios
que se prestan de manera ilegal”.

Suben sanciones y multas

En cuanto a la compatibilidad de esta
actividad en el futuro marco legal, la
nueva ley de seguridad privada la define
como actividades desarrolladas en un
“área determinada”, mientras que los es-
coltas operan en movimiento y en la vía
pública, espacio donde la protección es
responsabilidad exclusiva del Estado.

Con la nueva normativa se mantiene
la sanción penal, pero aumentan las
multas. 

El aumento de asaltos y
secuestros abre espacio a nuevo

mercado de guardaespaldas

C. S. J. AL MARGEN DE LA LEY, SEGÚN CARABINEROS Y EL GOBIERNO:

Bajo la figura de chofer o acompañante, exuniformados con

permiso para portar arma protegen en situaciones de

exposición o 24/7 a personas de alto patrimonio. 

El escenario que ha potenciado este negocio se sustenta en cifras. Durante 2024 el
delito de secuestro aumentó un 2,1% respecto del año anterior, según la Fiscalía Nacional.
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Cuando las organizaciones enfrentan cambios

profundos, el verdadero motor no siempre está en
los perfiles tradicionales, sino en aquellos que
piensan distinto, hacen preguntas incómodas y
abren caminos nuevos. Y hoy que estamos vivien-
do un tiempo de transformaciones aceleradas en
nuestras organizaciones, buscar perfiles para los
desafíos del futuro se transforma en urgente.

Durante mucho tiempo una de las diferencias
entre personas —además de sus conocimientos
técnicos— estaba en la capacidad de redactar
documentos impecables, con frases medidas y
estructuras elegantes. Hoy, la verdadera dife-
renciación está en los contenidos. Y aunque
siempre fueron lo esencial, más de alguna vez
quedaron opacados bajo textos extensos y llenos
de adornos que nos dejaban la inevitable pre-
gunta después de leer la minuta resumen: ¿Y
qué me querían decir? 

El cambio actual nos indica que no basta con

producir más contenido, sino con pensar cómo
lo generamos y, sobre todo, con quién lo hace-
mos. Los equipos ya no son engranajes que
repiten procedimientos, sino laboratorios donde
se cruzan miradas, se tensionan ideas y se
construyen futuros posibles. La investigación lo
respalda y muestra que la diversidad cognitiva
supera en resultados a los grupos homogéneos,
incluso si estos últimos tienen mayor “inteligen-
cia” individual. 

Pienso en tres perfiles que resultan decisivos
para los tiempos que corren. El primero es el de
una persona analítica que disfruta sumergirse en
datos, cruzar información y encontrar patrones
invisibles. En un mundo saturado de cifras, su
talento es separar lo relevante de lo accesorio.
El segundo perfil es el del comunicador. De nada
sirve un análisis brillante si nadie lo comprende
o si no inspira acción. El comunicador convierte
la complejidad en claridad, diseña mensajes

potentes y construye puentes entre áreas. Su rol
es también político: reduce asimetrías de infor-
mación, genera confianza y orienta conversa-
ciones hacia lo que importa. En un proyecto con
comunidades locales, fue una comunicadora,
quien, con dos infografías y un lenguaje cercano,
transformó cifras expuestas en extensas plani-
llas Excel, en un relato comprensible y partici-
pativo. La comunicación, lejos de ser un acceso-
rio, es un factor estratégico que permite influir y
sumar a personas a las iniciativas y estrategias.

El tercer perfil y probablemente el más incó-
modo, es al que yo llamo “perfil inesperado”. Esa
persona que piensa distinto, que se obsesiona
con preguntas laterales, que interrumpe el curso
de una reunión con observaciones que parecen
fuera de lugar. Al inicio desconcierta y exige
paciencia. Confieso que a veces me parecían
más un problema que un aporte, hasta que
entendí que mi tarea no era domesticarlos, sino

canalizar su energía. Cuando logran expresarse,
suelen abrir caminos nuevos, resolver problemas
con enfoques no pensados y convertirse en el
torque del motor del equipo. Recuerdo a uno en
particular que me hizo perder la calma más de
una vez, pero terminó aportando ideas que
marcaron la diferencia y los resultados extraor-
dinarios del equipo y la organización. 

Para tener buenas ideas hay que formar
buenos equipos, y para que esos equipos pros-
peren necesitamos buenas jefaturas. Porque las
organizaciones no son máquinas perfectas ni
algoritmos fríos, sino comunidades habitadas
por personas con talentos, dolores, ambiciones y
obsesiones diversas. En esa mezcla está su
mayor riqueza. Es más fácil tener equipos ho-
mogéneos, pero escuchar lo distinto, abrazar lo
inesperado y darle espacio a lo incómodo es
quizás la forma más clara de construir equipos
capaces de sostener el futuro. 

Los equipos del futuro
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